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Ij~i ust lld io cJo la ltil:it(Jl'ia prillli ti va do N i(:al'agllu, ~e

I (·Lwiolltl ('O U la. rlü todo el (~O Iltillente aHlCri(~all(Jl y (le
ni J <t. IUctUel'et lllÚti especí'al COl! la de Uelltl'o-AnlÓl'iüfl
tln (1l1O formó p~llte t~n 108 ticmpo8 dEl J(iea], r d(\1
(~niehé, (lnrante la. dOIUiuHCióll de España y 11n PO(10

det:ptH'~¡':;; rwru tanto la nna eOlUO la otra se rernoutml
Ú Hna HutigiiUtlw 1 tal, que ~\O hcWt~ iD1 po~ible Ill\gaJ', eoll

.,
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1:oda I~Ol'te~a, Ú, ~1l ol'Ígell priJnitivo, sobre todo lJl!uiell­
do (Ine l'ecul'l'ir~ <':OH10 única fuonte, á las impel'fec­
ta~ h'ac1iciones de 1m.; aborígenos y á las nptieias trns­
111itidas por 01'onistus españoles que, adeluás de ser
11ltel'eSfH10s ('11 (~l sentido rle.. jl1stifit~at· lo~ desól'deu(\~

<le la eonqnista y d(~ ,r.;ol'pJ'en(lel' COJl rclH.eioup.~ mat'u,­
"illosns, ~()1ínu, eon f~~te objpto, lnezda!' eil sns r~lad()­

lleS lllHt llJultitnd He fábulas absurdas.
Aill eUlbal'go, l'nreeiéudose en absolut. I de oti'as

fuentes histól']CaS paya ordenar la l'ülac·ión oe l()~ he­
"hos notablos ele lluestl'H, primera. ép()(~a histúl'i{'u y
<lat' CU(~lltH de sa dvilizacióu y ruado de S0L\ <lebemos
J'(lfel'Íl'l108 tanlbién á ü808 nlÍsmos cronista::;, apartall­
tlo lo que eu ellos encontl'mnos ele conocidulueute ill­
tün~sado 6 1n \Tol'osünil.

Unando los espaiíil}es de~enbrierol) el territol'io mne·
l'i(~au('\, enc.ünt.l'tll'Ol1 nU'Ías tribus de habitantes qll~,

hajo tDuehús eUlleeptos, difería.n de lo~ df~ las Ilaeio­
lle~ dol V'iej{) ~l11nd().

(JoJón, (iue esti1ba en ht el'eenda de que el telTitol'io
dt~S(·llbiol·to fOl'J:rlabll parte de las Indias Orientalef-l,
(1 iú {ll uOlllbr(-~ dH 'indios á sus habitantes,

V(U'il\'s opiniones ~\ay en la actualidall aceren. del
ol'Ígell prinl.itivo de las sociedades amcl'ieanas; pel·o
los historiadores 111odernos no vacilan en afirmar que
in pl'iIniti \TH, población aborigen rlebiú su origen al
~ ~ontinellte Oriental.

Los sabios antiguos creian un imposible el que, ~s­

tando la ..An}él~ica sepm'ada de aquel contiuente por
\1n océano de t.res milluillas de ancho por un lado, r
por Ulla l~xterlsi611 de agua tres veces mayor por (~l
otro, pudiera haber existido comunicación, rnáxime
si se atiende á qne, en aquella remotísima época el¡
que debió tener lugar el suceso, los buques eran pe­
queños y frági1~~ t\1i1~:viR 110 ül'U conocidn 1ft, hyújula,



y 1015 navegantes no so atrevían ú lanzarse ú 11HlelH~

distancia de las costas.
Pero descubrilni~,nto8postol'i()l'e~'La.n PU(~sto f~n C\'j­

denüht un hecho des(l,onoeido pOl' lo~ fHúsoL'os do ha­
ce tl'(~SCielllos nflos. La. A.nlél·i(~a se va (·m~aJH:htl.ndp

l'ápidanlente tÍ luedida que se. aproxim;l al Norte, y allí
He adelanta en el océallo hasta no (-ltH'llnl' rU{lS (lUP HIJa

distulhCin de tl't11nh"t y seis luil1~s elltn' eH~!' y el Asia,
4!On una travesía (,~ol'ta que puede h~Wt'l'RO fániLwellte,
nn aquc1lJUnto, á favor de Llna cOl'l'i(mte (Iue S8 dirigl'
:t 1[1, 4~OSÜt aUJt.wimuHL Adelll~t:, o] ("steeeho de Beh
riug ~e hiela c<.nnpletamenLe eU estw:ioJles l'igurosa~ y
preselitu otro lnedio de c0111unieaeión luucho luáf:5 fil·
eil, por el cual St~ atraviesan anhlHl](}~dp difl'l'elJt.:s t~l:S-

peei08 del un eOlltinellte al otro. .
1Aa (:teología, niencia (1ue tUlnbiéu tleBcullueierolJ lo~

antignos, llO~ dice que durante el pel'Íodo pljoe{~110 ull

({no apareció el hOluuro, ya exi8tian ]O~ ol:.eános Paef·
tif>O Y' AiJálltieo, ~~pm'aIHlü lus gl't. ndp'f-; P0l'CiOHéB d\'
la tierra, lwincipalmente el1 las ZOllaf:: lÓl'l'ida y teu1­

pIada, y qlÚ3 huhu entollces y por lnueho tiempo t1e~,·

pués la eonntnieacióu de ..A..mél'iea l'Ol1 ¡\15ü, 1'01' Ull

istIllo, cuyos restos existeu el) ]as ]Jf\ninsulas de Ala:-;­
ka (Amp.rica ) y los tchukchic8 ( HilJül'Ül,).

El estrecho de Behring, que en su nlnj 01' pl'oiuntli­
dwl no tiene n)ás de 180 pit-~s y (~ll HUYO eohtro pue­
den anc.lar los buque~ ballenel'o~. marca el puuto (:~lt

tIllO las l'ovqluciones g'eológiea.s post8rio1'88 al período
plioceno, stlluel'gieron el istnlo do coulunietteión.

~~n apoyo (le las teorías llloderna:-: aerl'ea del OI'jgNI

/le los pueblos alnerjeuno~, vio}] ti 'tmn bién Ja l)hlOlogíH
4tB nuestros días que, en ~us cstnilios C0111pal'uti V(¡~

! lel cuerpo humauo~ eneuentra cal'actel'ef3 comunes Oc
ntza entre los hijos del Nuevo Thfundo y los hahituo­
tUR dp lo}l rll~hJns nl(jng(j1i(~~)B opl A¡;;1:1.
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Confofluánd.ollos, pues, eOIl los autores moderllo~,

darel110s. por se~tudo,que 108 prirnitivos habitan t(·~; <lo
Oel1tl'O-AIUériea pertenecieron h la raza, lnolJgólil~a y
Ítllvieron su Ol'igOll en Asia.

De las tradiciones aborígenes del pueblo eOlltro-­

H.lnericano reeulto, qne 11luchos siglos antes que los
nspafloles deseubl'Íel'au el territorio, llegan)}) nI. pais
hOlnbl'es de lllHt raza extranjera que, 111ezdáll<lose é
identificálldoso eon los primitivos ha bitalltl2s, intro­
<lujeron los gérmenes de nna clvilizarión nueva y po­
siti va.

Objeto de serias i 11 vest.ign(I,IOnes ha sido lambióu la.
a veriguaeión de quiénes fueron esos 6'Xtrülljel'os que
illlportÚl'oll la lwinlel'tt elviliz;acióu á Oentl'O-l\ lnél'ina.
Con este lnotivü se hfL recol'dndo á los lnás antignm~

lln\,pgulltos de qne da, cuenta la lIístoria y ~e han hü­
ello t~8turtios (11H~ han al'l'o;jad~)alguna lut', soLn~ el pal'­
tienlar. l~n]ft épor.a de Salomón hahÍall ya hedlo
dist.intoH vinjes á Opbil' los navegantes fellicjo~. {Tu
poeo deslJués 01 cUl'tnginés J fino navegó treintn dím;
al Oeste del estrec;ho de Gibralt.ar, y so ¡lice qne los
(~gi}ll'ios, tnll hábiles'y osados, organizaron tHllI bión,
(jOO aflos autes c1t' .JeSllcl'isto, Ulla expedi(~ióll q ne pal'­
Lió riel istnJo de Suez en el ruar Rojo y navegó explo­
rando por toda la eosta (h~ Afl'iea luísta llegar al palito
opuesto dAI istlno.

Revolviendo archivos y biblioteeas~ se ha eneoutra­
do qu~ Platón y otl'os nluchos escritor~s de la f\,uti­
güedad, hahluu en sns obras, eomo de una, cosa eo­
1'1'ieJltt~ on H(lUel 0Ilt011(\08, de una gran iRla, 11lttyOl' <llW
EU}·OpH. y ..A.frkn. y qun f:)uponían situada al Oceideuto

Partieudo (le los datos anteriores y haciendo aedur,·
éiones, so han extcl'lwdo varias opiniollGS qno He1'Ín

})l'olijo puntualizar; pel'ó ]Of:) sabios qne se hnn dedica­
do ú haeor t:,~,tU(liOb f.:Olllpat'ativoB ~r (:lne ~e hall fijadu
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en ~os rnonumentos, calendarios, geroglíficos, usos,
C-l'cencias y tradicionos de nuestros aborígenes, han
ct'eído reCOllocel' en América., rasgos exclusivos de la
ei vili~aciól1 Oriental y dado, casi COlno un hecho cier­
to, qu~ fueron navegantes fenicios- los que jmp0l'ta­
ron esos primeros gérnlenes al Nuevo J\{undo' y los
qne rnezclándoso con los prirnitivos habitantes, ejel'­
r.hWOll una snperiol'idad indi~pntable eH todo el pai¡;;:,
plldielldo eh1 esta )1H!lHWa desarrollarlos 111ás fár.ilnwllÍe,

ApOY'l, la opinión anterior lo que refiOrE} Ulla tLllti­
gua, cróuica aborigen, escl'itn pOi' un espaüol del sigló
dóciUlo sox.to, que se conservó IJor mucho tiempo en
el archivo de Ohiapas. Timle por nombre Isa,qo.fJH(',
y en ella dice su autor, que al Oriente del pne1,10 <le
OcoSillgo, entre edificios aI~t.iqu{silnos, se desta(~ahall

oeho torres labradas COI} arte ~ingul[l,r, en cuyas IJal'B­

des se veían esculpidas estatuas y escudos que repre­
sentaban pel'sonajes vest.i.dos con tl'aties lnili tares clis­
tintos de los de los aborigene~ y UJuy semejantes á los
usuclos en otro tiempo 611. el antiguo lnUlJdo. Los hOlll­
hl'es llevaban lllDrriones y penachos, al'rnaduras hasta
los lIluslos, bandas que les ceñían el cuerpo, y los pies
ealzados con botillas que llegahan basta llledia pÍ81'Úa.

El autor de Isa,(jogue ~segnl'a hunbién, que una in­
dígena de San Juan de Sacatepéquez le dió, por vía
de presea, Ulla moneda de Trajano, qne sólo pudo ser
llevada á ..A.mél'íca por rOInanos Ó por gentes qne hu­
bieran cOlnol'eiado con ellos como los fenicios.

La existel1cia de las ocho torres no pue(le ponerse
en eluda, porque sus restos eXlsten hasta el día y son
justamente las célebres l'uinas del Palenque.. Lo de los
personaje~ así vestidos y 10 dA la mOlloda de Trajano,
debmllos suponer que tUlubién sea cierto, porque pos­
t~riortnente, en ~[éxico y en el Oeste dOlos Estados­
Unidos, se han encontrado objetos pertenecientes á



los n,bol'fgen('::i, que han eornpl'obado las rclaei<¿ncs <ie
estos pueblos con el Oontinente Oriental.

El Abate Bl'asseur de Bourbourg, qne consagró la
nU1YOl' pHil'te de su vida al estudio de las lenguas, tra­
iliciones y lnonumelltos indígenas, cree que la civili­
zaeión [Huorieana 1IO rué ilnportada del otro continen­
t.(~. Aquel ilustre ~~scritor, apoyad,o en al'gumeutoR.
geológicos, históricos y lingüísticos de gran peso, y
;~obro todo en eóilieos inexicallos y emüro-nnwl'icanos,
eouelnye por anrnHH' que f~l territorio de lo qne es he)\"'

nÜlOll1bin, Centl'O-AIllÓri(·({, y J\iéxico, so (~xtendió e~l
nn timnpo Rohl'ü el Océano Atlántico hastn las isla!:;
.\.zores: que nno ú varios cataclisUl0S hicieron de.s­
aparecer la pa!'te que hoy falta, y que no sólo no reci­
billloS nada del Asia, sinc) que aquí fué In euna de la
("l,ivili~ac.ión del Inundo. Con ('sta teoría se coufol'rrw,
t fi,lILbi(m h-l, nutjgna historia de la Atlántida de Plat.ón
y 1ft, :-1pOYélll homln'es tan autorh"ados, eOl1l0 Al hj~tQ4

ría (io}' do}] ~1 l)SÓ l\Jilln ~~ ot,}'Of;,
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COlltillllacióll del orig'ell (le
los habitalltes

Lugar por donde entraron los fenicios ó sus des~dien­

tes-Invasión de Balúm-Votán yfunc;lación del poderoso iln­
pel'io de Shibalbay-¿Quién fué Votán?-Principios de la civi­
lización centro·amedcana -Llegadas sucesivas ele los
nahoas, de los malnes,. de los quichés y de los Plpiles;.-Mo­
narcas del Quiché

EL lugar por donde penetral'on 108 fenicios ó los des­
cendienteH de éstos al tel'ritol'io de Cent.J'o-Amórjea~

ha sido también tema de disensión para los que 8ü

han dedicado al estudio de las sociede:tdes primitivaF.
<le .América. Unos los hacen venir dil'ectan1cnto de]
Asia por el estrecho de Behring pelleteando por el
Norte; otros, por las islas Alonticu)f.ls Ó por una nave­
gación directa á California, de dollde se supone que
se internaron á México y llegaron á Yucatán; y no
faltan también quienes sostengan: qtH' por el contrurio,
la invasión eivilizadúra penetró por el Este, se fijó
en Yucatán, y de ahí se extoudió ha¡..;ta ]Iéxico por ~l

Norte y hasta Panamá pOl' el Sur.
Las antiguas t.radiciones que se l'efiereu á la prülle­

t'a invasión del país, hablan de vadas tl'ibu~ de h0111­

bL'es superiores que snponen provenientes de la rsIa
de Cuba, y qne penetrando hasta Tabasco, SOlnotll\­
1"011 fácilmente. las horda.s salvajt's qne poblaball el
t.erritorio. Los capitaneaha sn jefe, Balftm-\Tof,úu,
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por lo eual se les llamó votunes ó vot~llides, y "fll'ifi­
0,Ul'On su invasión como lníl años antes de .Jesuel'j~to,

pasando por partes y por la vía maríti!lla á la punta. (~()

Yu(~at.ún, de donde se dirigieron á Chiapa~ y funda­
ron el poderoso hnperio de Shibalba ó Shibalbay, (X i­
7JallJa) cuya c.apital fué h" c~lebre ciudad de Onlln~a­

eán Ó Na~hán, flhora T'nina~ de Santo Domin~o del
Palenque.,

Variús e.l'ouistns dan pormenores acerca de Balúm­
Votáu, de quien se asegura dejó escrita una lllfHtlOl'Ü1

qHe contiene sus grandes hechos y viajes; pero ot1'08
ponen en duda la existencia de tal pB1'sona.je, c01l8ide­
l'ándolo únicamente canto In. vel'sonificnción de una.
ae las épocas filas antiguas d-e civilización en Amél'i­
ea, y m'een que la leyenda de Votán el'), 110 solnnw.nh'
de origen asiático, sino que presenta llluchos pnl)to~

de afinidad con otras del antiguo continente
Sea de esto lo que fuerp, las tradie.iones a.borígenes

l'elnontan á esa fecha los gérmenes de sn ci vilizaeióll,
atribuyendo á Votán la enseñanza del culto é idea d(~

la uni.dad de Dios, la agl'leultllra y eHl'eeialnH"l}te el
cultivo del maíz.

Después de tenuiuada su obra civilizadol'a, Votán
regresó á su país, y no vuelve á hacerse ninguna otra
lnencióll suya en las crónicas indígenas, .

En a.usencia de Votán, el imperio de Shibalbay
fué gobernado por Ulla serie de ID01uu'eas, qne co­
mienza en Ohanáu y termina en Akbal.

La corrupción de las costulllbl'es y las guerras in­
testinas fueron debilitando el inlpel'iú fUllflado por
Votán, hasta iU completa decadencia y ruina, seiscieu·
tos años después en que apareció la il'I'Ul1eióll de los
nahuas ó nahoas, nuevos inmigrantes eapitaneados
por cuat1'0 atnoxoaques (sabios y guerreros), que fuu·
daron la ciudad de Tula al SO. de Nachán. Esta nu(\-
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y.a .población fué muy luego u11a temible y poderosa
riv~l de la anterior, que alcanzando cada día mayor
gr~vlo de progreso y r,ultura, acabó por arrebatarle la
sup l'emacía de todo e~ país.

Nacháu corrió la suerte di1 la.s ciudades vencidas y
sus despojos sirvieron para aumentar el poderío y
gr'andeza dH su opulenta rival-,

Después de dos mil años, sus rUillftS situadas á in­
rnediaciones del actual pueblo de Ocosiugo, dan nn
testimonio ovjdento del adolanto que alcanzó.

Los Nahuas ó Nahoas, lnás conocidos con ei nOlll­

bre de tultecas se crePo que también vinieron del Orien­
te (1). Su je.fe Quetzalcohalt (2) atravesó eOlJ ellos
el océano y deSenlbal'cando cerca de Tampico pasó tÍ

CaJnpechü y fundó la ciudad' de Xicalallco en Hua is­
la. pequeña de la laguna de Terminos. Después de su­
frir muchas penalidades resolvió el jefe, con un~ gl"an
parte de ellos, retirarse nuevamente á su patria; pero
los rlelnás, bajo la dirección de sus cuatro a'Jno.xoaq'ues
penetraron al territorio, se establecieron An él y se ex­
tendieron por el Norte hasta Tehuantepeque, y por el
Sur hasta Goatepeque, _fOl'ulando un pueblo nlllne­
roso.

Quezalcohalt es conocido también, en las tradicio­
nes illdígenaF; de tluatemala con el nornbrH de Gucu­
matz.

Los shibalbaidas se vieron obligados á ~mig['ar y
tomaron distintas direcciones. Muchos de ellos, en
el siglo VII, de nuestra era, fueroll á fundar al Norte
de México, uu nuevo imperio á cuya capital dieron

(1) MI'. Levy, autor fle la "Geografía de 'Nicaragua" supone
á, ]os Nahoaf:l descondi~Ilt<.>S de los votauos qut' quedaron en Cuba
cuando Ha lúm-Votáo vino. rpal afhm:lch'l1 no la encontramos
en ninguna otru parte--( N. del A. )

(2) Milla y otros escriben Quezfllcolmalt.



~6 l-!IS'tORIA,l)E .N:IOAftAGUA

ülUOlllbl'(j de Tula ó Tolláu, de (loude les vino á ello~

el de t.nltecas ó toltecas; pero parece que en el sigiQ
XI hubo UllD¡ gran escasez fin lluvias qno ol:.nsiouú·
hanlbre y peste y los obligó á regresar á Centro-Alué­
rica, aeaudilladoR pOlO 811 Rey Topilzll Axitíl, .Y fun­
daron en Honduras -el Reino de Paygquí (1) eOil_

Copantl de capital. Sus límites se extendieron más
t,urue á Chiqnilnnln. y it uua part.e {lel territorio llel
Aalvador.

Desde est.a fecha In hisf;oria del país preseJJtu datoH
n1ás segul'Os.

No todos los tnltecas de l\1:éxico ~e e~tablecieroll eH

PayaqnÍ. Algunos de ollas habían emigrado varios
años antes y se habían esparcido· por la costa Sur de
Centro-América., tOlnaudo el nombre de chorotegas
ó chorotecas, de donde quedó el de Choluteca á. una
población que fundaron en el pueblo en que terlninó
~u colonización; y otros se quedaron en l\Iéxieo y vi·
nieron después con el nombre, do quichés, asociarlos
de las demás tribus que sojuzgar0}} d paia, conlO lo
vere1UOS adelallte.

Después del regreso de los tultecas, aparecieron po~'

el Norte nuevas tribus invasora~,á quienes, por su il1­
correcta pronunciación, se dió el llOlubl'e de n131nes.

Estos so, apodoraron del país á vi \ru fuerza y destru­
yeron las ciudades rivales de rrula y Nachán.

A su vez los lllames fueron más tarde desalojados
del territorio por las tribus de q uiehés, eac.hiqueles y
7.tltugiles, capitaneados por cuatl'o caudillos herlna­
no~, llmnados Nilná Quir.hé, Ba.lán Aeab~ Maehuchn­
tabh é Icbalán.

Dueños del territorio los lluevos invasores, e~table­

eiel'Oll tres señoríos; el de los 7JutngilHs, al SUI' del ht~

(]) (HrOR lln111an J-Ineytlato-( N .101 A.)
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,go de Atitlán; el de los cnchiqueles, al Norte del mis­
mo lago; y el dQ los quichés, desde la Sierra Madrü
hasta la costa de Suchitepéqnez. Estos tres señoríos
formaron una monnrquüt y fué su jefe Nin1á Quiché,
que era el prineipul de los cuatro caudillos herlna­
llOS,

1\ la mUel'te de Nimlt Ql1iahé, ocupó el trono su hi~

jo Axopil. Éste, después de haber gobernado lunchos
años, encontrándose ya, en una edad avanzada, divi­
dió su corOna en tres partes, que formaron tres rei­
nos distintos. Dió el reülo Cachiquel á su hijo tJiu­
ternal, el Zutugil á sn otro hijo Axicoat y re-servó pft­
ra sí el del Quiehé",

No tardó Axopil en probar el Ulnal'go fruto de se­
mejante luedida. Axicoat, cegado por la ambición
llevó la guerra. á su hermano Jiutemal ü<;>n objetO' dé
arreba.tarle la eorona ~achiqn(l], que qUiflO para sí.
Afort.unadaluellte Axopil era bastante poderoso t.oda·
vía y su intervención logró restablecm.'la paz.

M.uerto Axopil, la cor.ona del Quiché pasó á su hiJo
Siutell1al. .

.A.xicoat; quo aspira.ba al dominio cOlllpleto del lago
de Atitláll, no pudo sel' indeferente il la elevación de
sn hermano y le promovió'una larga y sangrienta.
guerra, que vino á terntinarse hasta después do lTIUer­

to Jiutetna], cuando su hijo y suceSOl' trinnfó com·
pletanlente de los zutugiles.

])nrantf~ la guel'l~~ de los dos hermanos, Jiutemal,
eon objeto de (lar niás seguridad á sus dominios, hi·
1..0 construir en sn reino las lnonumentales fortifica·
eiones del Resguardo y de la .Atalaya, cuyas ruinas
existen torlnvía, y at.eRtignan la civiliznción 0.0 aquf>l
tiempo, (1)

( 1) YéR8f' al fin 1:1 notll A.
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Huml1hpú, hijo y 8Ue(~SOl' de Jiut.elnal, fué no sola­
mente un gneneJ'() aventajado, HillO también uu suhiü
l'ey, á quien se atribuye el ctilti vo de.l eacao y la lna·
llera de prepararlo como alimento.

_Le sucedió en el tl'ono su hijo Balán A_cab, amigo
y pariente de Zutuhilehpop R,p,y cie Atitláu ó Zntn­
gil.
, R(\iJluLa, eutl'e anlbos nlOn31'Cas la lIlejor amista.d,
euando el de Atitláll, abusando de la e.onfiauza y ll\l~­

ún acogida de Balán Acab, so nsoció de sn faVOl'it.o
Iloacao y eOlnetió el rapto rle las pl~iucesas lxculU­
socil ,y Ecxelispua, hija la primera, y sobrina la stJ­

~'nnda del Rey del Quiché.
lTna Ulell1ol'able y sangrienta guerra estalló entoll­

-, 'ces mitre at'nbos reinos. Las crónicas aborígenes se
extienden en sus rletalles y la llalnan"guet'ra de las
princesas. "

Algunos escritores modernos ~l'eell eneolltl'ar en la
leyenda anteriol' muchos puntos de semejanza eOll la
de la hern10sa Elena, lllujer del Rey Menelao, rouada
POl~ el joven PáriH, y tIuo dió origen á la guerra de
Troya.

Después de varias batallas hubo una lllUY sangrien­
ta, en la que Balán Acab perdió la vida, sucediéndole
en el trono el general Mancotah, que también heredó
el odio de aqneL

Zutuhilebpop falleció poco después, sin ver tel'mi·
nada la guerra, reemplazándole el valeroso joven Ru­
lnal-Ahaux, que levantó un ejercitó de 50 lnil hom­
bres, con el cual se enfrentó á los 801nil que coman­
daba Mancotah.

Cuando se libró la batalla, aconteció el caso singu­
lar de que Muncot.ah y Rum~l-Ahaux combatiesen
personalmente, sali enclo herido el último y derrotadas
sus huestes. Mancotah murió poco después del tl'iun-
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HtllUu.hpú, hijo y sucesor do .Jjutemal, fué no soln­
mente un gnenel'O aventajado, sino también uu sahio
roy, á qnien se atri buYO el ctilti vo dBl eacao y la ma­
nera de pl'epal'arlo eorno alimento.

_Le sueedió en el trono su hijo Balán Acab, amigo
y pariente de ~ntuhi]ehpop Rny oc Atitláll ó Zntu·
gil.
, Rt~iJlaba entl'e anlbos nl01Hll'eaS la lnejo}' amistad,
l~nando el de Atitláll, abusando de la eonfiauza y hup·
la[\, acogida d~~ B¡:1.lán Acab, se asoció de sn fnvoI'it()
Iloacaü y eornetió el rapto de las priucesas lxcnlU­
~ocil.y Eexelispua, hija la Ill'imcl'tL y sobrina la se­
~llnda del Rey del Quiché.

Irna rnmnol'able y sangrienta guerra estalló en ton·
,. 'ces mitre afnbos l'ehlos. Las cl'ónieas aborígeneH se

extienden en sus oetalles y la Baluan" guel'l'tl Je las
princesas. "

Algunos escritores lnoderllos lJl'eeu eneontl'ar eu la
leyenda anterior nluchos puntos <.le semejanza eou la
de la hernlosa Elenu, rnujer de.l Rey Menelao, roLada
por el joven Páris, y que dió origen á la guerl'a de
rrl'oya.

Después de varias batallas hubo una lllUY sangrien­
ta, en la que Balán Acab perdió la vida, sucediéndole
en el trono el general Mancotali, que también heredó
el odio de aquel:

Zutnhilebpop falleció poco después, sin ver termi­
nada la guerra, reerrlpla~ándoleel valeroso joven Ru­
lual-Ahaux, que levantó un ejercitó de 50 lnil hom­
bres, con ~l cual se enfrentó á los 80 mil que cornan­
daba Mancotah.

Cuando se libró la batalla, aconteció el caso singu­
lar de que Muncot.ah y Rum~l-Ahaux eombatiesen
personalmente, saliendo herido el último y derrotadas
sus huestes. Mancotah murió poco después del triun-
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Pobla,(~ióll de Ni(~arag'll}"

Oscuridad de las crónicas antiguas-Los prilneros habi­
t.antes~Ínrnigl'anLe8que llegaron después-Causas que DlO­

tivaban las inr.nigl'aciones-Llegadas suce~ivasde los ve­
tanes, nahoas y xnames-Reth'o de los ca;dbisis-Invasión
del conqu.istndol' quiché-Refléjase la civl1ización do Uta.·
tlán-Excursión mexicana.

Ñlás O~e,lll'as todavÍtL llHe las del resto elo CuiJ {.ro·
América, son bs crónie~lI;; que puedeu dar a,]guua
idea soll1"l: el urigPll del pueblu pl'Íluitivo que exi.stió
ell e~l ü~rl'itql'io de lo quo es hoy Niearagua.

Los lJtin101'os habitantos, <le origen Illougólieo, ~o­

roo 10b deUlás de} eOll tillellte americano, h~ciel'ol1 eH
f'US vrilnitivob til~lllpOS la vida llónulde de los pneulos
salvajes; pero parece se}' muy cierto qW3 iíHuígrauíeM
de México y de las lllWiollPS vociuHs, qne llegaban or­
ganizados en tribus, fueeoll sncesivalnente ocupando
el territorio y fonnaudo de una lnaUBra paulat.ina la
sociedad aborigen d.6 Ü3tOS pueblos.

El derecho del ulás fuerte reguló en Amél'iea, eOlll1 I

en todo 01 Illundo, el orden de las pl'i1llitivas soeiecla­
lles. Descansando en él, las tribus civilizadas, que
por lo regula.r eran las lnás fuertes, se reservaron la.
llWjOl' parto del terl'itorio uicH.ragiienso, y obli~arou rl

las vencidas á desocuparlo y á retirarse {das extTcnlj"
lIarles más remotas.

NllestrtUi auUgnas trarliciot1es hablan COD fl'ecllen~
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uligl'autes fueron bien acogidos, y aunque so les diú
01 llOro bl'e de pipiles, (n1uchachos) porqué hablaball
el idioll141 lnexicano como si fue~en niüos, adquirifll'ulI
alguna imf1uencia en el país; pero In pordierOll, eUCln.
do tl'utu,l'on de iutrouucir los sacritil;ios InllHhllo~ nsa­
do~ eu Th!éxico, que los pueblos «el Occid,f'll tn (le Ut"n.
tl'O-A.l11éricm tn] l'U1mn con horro'}',
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tUL aigallos de los tulteen8 lllexieil,llo8, tlUe hemos Ví8Í{)

atrás con e1n011l1¡re de chorotegab, se luteruuroll des­
·,le Choluteca, no sabmuos CÓIllO, {t las regiones cellh'a1

ie~ de Niearagua y fnndaroll un nuevo señorío, que Sé

,~xtoltdió desrle la act.n::ll ~ÍlFla(l (le León hasla,las tu{ty­
g-8ues del G-ran L4Ug' 1,

Los caribisis1 desalojados l1uevarnent,e dt:l SLLS últí~

IUHS lJosiejones y huyendo de la esclavitud en qne for·
I.(}samtmtc deberían cael', se l'ntiral'ou por la costrt 1101'·
te <1~1 Gl'all Lago~ y no pararon hasta que los separó
de SU~ enenligos la cordillera andina., en cuya vertien~

tfj oriental se establecieron, oxtendiéndose pOI-las pla­
yas del Atlántico, en las que los eneont[·ó Colón en BU

~:uarto·y últiul0 viaje.
Un poeo después algunas tribus de los lnanles, hu­

yel1l10 de IQ$ quichés, cachiqueles y zntugiles, se des­
v-ia.l'on en su fuga un tanto al norte, evitando induda­
hlelilente el contacto con los pueblos del tránsito, y Sf:

situaron pacíficaluente eu las vertientes de la cordille­
ra eent.ral de Nicaragua, más allá de los lagos. Vivie­
t'on apartados de las' relaciones de sus vecinos que 108
lJollsiderat'on siempre como salvajes, carecieron d('
grandes ciurlades y 8U~ pueblos principales fueron
Lovigüisca, Matagalpa y Palacagüilia. Se les designó
!JOll e111ombl'e de Chontal,es y conservaron siempre su
idioma primitivo.

Cnando, á fines del siglo xv, el deseo de conquista,
llevó á I{icab el ~ral1de hasta el gólfo de Nícoya, q uo­
rhtl'()t1 sujütos á sn dominación, por algunos a.ños, las
tribus de chol'otegas y lliquirauos que ocupaban la par­
te ecnt-ral de Nic1Ll·agua. El contacto con los quichós
orodujo, como es consiguiente, a.Igllnas modificaciones
en las costunlbres y aun en el idioma. La~ civilización
de Ut.atlál1 reflejóse entonces en estas apartadas regio­
nec, aunqne débilmente; pero 10 hasta.nte, para quel()~

B
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cia de las varias innligraciones que hubo en los tiem­
pos primitivos. Es~as inrnigraciollcs reconocían POl
causali, bien sangrientas gUel.'ras en quo necesitaban
librarse de la oprobiosa servidumbre que les corres­
pondía como vencidos, Lien lUllUl)l'oS y opideluias (lue
asolaba.n las regionos <1ol}(lo vivían, '

Organizados en tribus pi1saball al hermoso y rico.
suelo nicaragüense áTeL~Obl'ar la libertad perdicta q no
aquí nadie les disput.aba, Ó tÍ busem' U1Ul, tthulGntn,(~.ión

fáeil 'y suculenta que por t.odas par'tes h~'5 l)l'iuflal)(t el
paüi.

rJ~odo inetul~e (), CL'6tW que los (~tt)'i hisis fnel'(Hl lo:; Pl't·
nwros habitantes ete Nicaragua. Dueños absolutos
del suelo, OCUP:ll'OU ]o~ lugarps lnás escogidos de la
(~oRta Sur, en donde el l\'l'(lOt' del <'.lilna estaha nHl,S en
consonancia con la ligel'l~z(1 ¡lo sns VD:-itidos ye11 dOll­
de tmllbién la tierra rnás l'ica en producciones, presen­
taba, facilidades extl'aol'di.ua,rins prrra. - la. vjda que tel­
vabull, Sus pueblos pril1eipalü' estaball iumedültos
it los lagos y á la eosta del Pacífico, y la caza y la pes­
C8, (1U9 fonnaban SllS o(:ul!aeiOlwf; favol'itnG-, Ül..l1Ú\ll
and~o ealnpo donde pxtollf1erse.

Se l'eCOrdUl'á que euaudo km IHLhotlc \'uneicl'ou iL
lo~ votanes Ó sh:ib~lbaidaB, éstos se dispm's~\'r()ll, to­
llHtndo la ¡nayol' parte de eBos el eanlÍno de ~{éxiuo y
otros interilándose nl Bste <10 la ei uda.d de N adláu.
Estos últ.hnos avanzaron ha~ta la pal'le occídeutal de
Niüi:Ll:agua y Sé esLal)leeieroll, obligando á los caribisis
Ú. l'etiL'arsü al interiol'.

Lo:::) lluevos poblario1'u:5 ()(~llpaI'Ull ~.i1si ti..uln la uostu.
(lll} PHeífico á lo largo do BUS i)laYi:l:~, y lus '{liC hoy
~Oll departRllHjutos de Chiuaudega y H,jvas, fOl'lualw,u
un podetoBo señorío ó eacicazgo, cuyos habitantes tú­
nían el l1oro,J~t'e .le uiqnil'ano8.

l\Iá8 tarde, pUl' los siglo::; ).1 y AH <le la era el·Ístia·
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SitlHtciÓll (l(:~ (JelltrO-.L\J1Lél'jea

11, filles (1~1 siglo XVI

E:stado de su civilización- -División del tel'rüoJ.'tu--Divel'­
:sidad de lenguas-Agricultura--Animales domésticos~ In­
dustria fabril-Papel y libros-Historia del país-Poesía;."
be1l8s artes-Calendario i.u1teca-COluercio y vías fluvialn::'

~ 'ual1dv los e~p(lflOlé~ llegeU'Oll á Cel1tl'u-~\..lllél'ieu,

UJJeontl'H-l'on llUCl nivilizaeión bastallí-p. mIelan tada para
aquella época.

Las ruinas do las eiudade~ de '.rula. y Nacháll (eel'ca
del Palenque) {le UtatláJJ, de Bot-zurua.IgufLva ( EscuiJl­
tIa) de Copán y de otras nnlchas, dan una idea rnuy
t'avorable de la ttl'(!uiíeetnnt indígena.. Sus constl'UC­
eiones de piecll'a. canteada y calicanto, no carecían c!t->
reg'ularidad y elegulleia, vj éndose, en uluchas de ellas,
estatuas y hajos l'elü~ves <fue dobüH habol' sido e;jecn­
tados por hábiles artist,as. (1)

Las sociedades de los pueblo:-5 eeutro-arnoticétuos, eH
UlgUlH1S de sns prineípales ciudade8, habían con efee·
l,o~ al(:allzado un grado tal de adelanto, qll,e sólo dife­
rían muy poea cosa de. la cultura y lllagnifieencia que
los españoles tuvi(~ron qne ndn1irnl' en los azteCH& {1t~

J\Iéxjco y en los incas del Perú.
A. prineipios del siglo XVI, se hallaba dividido el te-
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pueblos tuvieran ideas filosóficaf:;, leyes, uso~ 8oeialü8,
libros, conocimientos astronómicos, etc., ele.

Los chontales y eal'ibisis, según parece, no t'Uel'Oll

dominados por el conquistador quiché. Éste, /) le~

prestó poca importnncia, ó no tUYO noticia de ellos.
Su sitnadón geográ.fica por una parte, sn pohl'eza y
atraso por otra, eran motivos más que suficientes, para
lnantenerlos á salvo de todH rnirada ambiciosa. Dehi·
do á esta·circunstancia, su estado fué sie1np1'6 el mis­
mo, hasta la negada de los españoles.

Las crónicas mexicanas se refieren tí una 111 vasióIl
Je aztecas, e11 tiempo del emperador .A.huitzolt, que
llegó hasta las Gastas del Sur de Nicaragua. Pi'oba'
ble es que los restos de esa expedición se hayan lllez­
dado con los niquil'anos y orotinas y eontribllido ¡J

la introducción do los ~3'-~1'ifieim; hnnlanOfo:~ ql1P pnH'·
t iefl.l'OJl AstRfi trihns.



CAPÍTULO IV

Situacióll (le (jelltro-Lt\lllériea
1l: filles (1~1 siglo XVI

Estado de su cÍ'irilización· -División dél tel'l.'itol'iú--Dive.l.'­
sidad de lenguas-Agricultul'a-Ariilnales domésticos~ In­
c.lustria fabril-Papel y libros-Historia del país-Poesía y.
bellas artes-Calendario tulteca-Co.i:nercío y vías fl\..lvi ale:::'

l. 'UHl1(lu los e~paü()le~ Ilegal'OI! á CellLl'o-AlllÓl'iea,
UHeUl1tral'ÜH nuCl nivilizaeión bas1:aHte adolantada para

aq-uBlla éPOCH,
Las ruinas de las dudadeH de ~rnL.¡. y Nacháu (úel'ea

tleI Paíeuque ) .le U"tatláll, do BotzultwJgnava \ Eseuil)~
tIa) de (jopán y de otras nInchas, dan una idea rnuy
favorable de la arqll.itectunl: indígena. Sus constl'UC­
eiones de piedl'fl, üünteac1tt y calicallto, no mu'peían (!p
regularidad y elegul1eia, viéndose, (·n 111uchas de ellaB,
estatuas y hajos relieves que deben habol' sido ejecu­
tados por hábiles artistas, (1.)

lJas sociedades de los puoblos ~elltro·¡Hllel'icallos,ell
ulg lInas de sus prillüipales eiudadol:;, habían (1,011 efee­
t0, al(~allZHdo un grado tal de adelanto, ql\tl sólo dife­
1'Íau muy poca cosa de la cultura y 1l1agnifi0.eneia que
los españoles tuvieron que admirar en los azteCfi~ {h~

México y en los incas del Perú.
.A. prine.ipios del siglo XVI, se hallaba dividido el to-
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rritorio de Centro-Amériea en estados iudepéudielltw:
sobre algunos de los cuales conservaba restos de solw­
ranía el rey del Quiché.

En lo que hoyes Guatemala., ~e hal1aballlo~ quichés.
l~ach:iqueles, zutugiles, mames y poconlaues formall-

_do reinos y señoríos separados; el tel'ritorio del Salv4'J­
dor formaba parte del Reino de Payaquí por un Iadu.
del de Cuscat.lán pOl' otro, y en sus costas se encolltni
ba el señorío de los pipiles; el de J-londuras fOl'lna bt1

tanlbién parte del Reino de PayaquÍ, por un extremo.
v por el otro del de los lnosquitos Ó caribisis; Nicara­
gua formaba parte del miEmo Reino de los mosquitos,
y ('1l. el resto de su territorio se encontraban los sefio~

fíos de los chorotegas, chontales y niquiranos, y Cos­
ta-Rica abrazaba el territorio qne ocupaban las tri bus
do los quepoE, chiripós, guntuzos, guetal'éS, pacacas,
chil'a~, ehOfl'otes, valientes, orotinas y talaUlancas.

Había, conlo' es consiguiente, diversi.dad de idiolIlai:'
en todo el país. En lo que hoyes Guatemala pre­
doniinaban las lenguas quiché, cachiqnel, pocomán1

nal1nalt, pipil y otras; en el Salvador, pipil, nahuaIt.,
(~hortrÍ y pocolnán; eH Honduras, nlba, chontal ó ma­
ra y pipil; en NicaraguH, pipi.l corrupta, lnangne, lna­
l'ibio, pontón ~< chontal, y en Costa-Ric3., lnaterna. y
ITlanguc.

La eiuilad más adelantada el'a Utatlán, capital del
Quiché, hel'lnosü:ima población, con suntuosos pala­
dos ')"T grandes edificios públicos, entJ'e los cualüs sr'
f:;)ntil-ba un colegio en que se edn\~.ahan de cinco it seis
,:nil }/)vel1es por cuenta del Estado, (1) Y las lnonu·
m~:mt.alüB fortitieaeiones del RI)sgnHl'do y (lo IflJ Atala~

( 1) l)arecerá. exoesivo est(-1 Ilñm~ro; poro téngase presente (111C'
;ji.'a, colegia mnitllf 6n quo so ~ducaba, casi toda lajuventud. J~)[i'

trou. Mil1p~ y otrüs están UOnfOl'ffitJIJ unu (Jste ~{mwro-( N. del A. )
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Yil: que estaban muy bjell situadus y cou arroglo al
ilrte ulilitar. La. agricultuta ~e encontraba fiol'eeiell
te y IOR indígmlus Be dedicaban á ella, estilnán<101n
como una de las fuentes de riqueza públicn. CuUi
vaban con esmero el1naíz, que les servía para distin­
tos usos, los fríjole.s y garbanzos, el cacao, el a.lgodón,
el tabaco, los plátanos, cebollas, eamotes, calabazas,
ayotes, quequizques, papas y otras muchas raíces y
plantas, f~nt.l'e las que se contaba el maguei, que les
servía como textil y del eua! extraían un jugo, el pu,{­
que, que fernwntado lo usaban (~omo bebida alcohóli­
ca. Beneficiaban la cochinilla y el añil, a.unque de
llna manera imperfecta, el caracol de tinte y algunos
otros colores que sacaban de los vegetales y minel'ales.

No eran conocidos los animaies domésticos de Eu­
l·opa; pero en sn lugar se domesticaban, y servían per­
rectamente, ciervos ó venados, varias especies de raíL
sanes, paugUes, pavos monteses, varias clases de ga­
llillaceas; cerdos de a1rnizcle y tepescuintles ó gnardaA

tinajas, que engoL'dados les servían de alimento.
La industria fabril encontrábase bastante adelanta­

da. Los indígenas fabricaban tejidos de algodón, que
¡',eñían con vistosos colore~, daban al cobre mezclán·
dolo con estaño una consistencia tan sólid~, que les
servía para formar hachas y otros instrumentoR, en
que se necesitaba del acero templado; (1) extraían
metales preciosos y trabajaban joyas bien cinceladas;
aprovechando las plantas textiles, fabricaban petates,
ó esteras de diversos colores, cestos, petacas, lazos, l'e­

des, hamacas, etc. oon las divel~8~s clases de cal~bazas

hf;tcían jícaras y otros objetos muy bien esculpidos, de

(1) Esta mezola de cobre, era muy sewfljallte aljairos de que
en la antigUedad se sirvieron ~08 gri.egos y roma.~OSt compuesto d~

87 partes de eobre, ade hierro. y9 de estaílo-( N. 9.i'1 A. )
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uso dOlnéstico; fabricaba,u VflSOS, ja t'rQs y otros uten­
silios de barro de diversas :figul'as,_ y les daban c()lo.
res eon üiel'tas uguas y sedimentos lHinernles (1); y
ttnallnente con phunas de distintos (~oloreH, que eutrll­
tegíaJl con a,rte y hahilidnd: rahrienhan tanlbién IH'e~

eiosos tejidos, q 11 (\ fnn1'on nlás tal'(lo adrniradoA en
I~uropa.

Existía una f!specie de papel, (1 \le 80 l'l'epcwaba (~O~l

ln., NÚ'tü'l.H. flo nn tÍ.l'holl1anutdo am.at, y fHl éstH, lo rni~­

lno CJ ue eH li enZ08 de algodón y el! pieles de veufHl0,
f-;(~ ('.ousiguahan los hechos históL'ieos por nwdio (te g'P­

l'oglifll'os, y so tl'a~ahnn üartas g'eogrúf1cHs haSÜLll t l~

c'xa<.~~taF:, A IIel'uáu Cortés le (liel'on UIW lü~ indio~

<lo G-oazoalco, y pudo guiarse ji01'fect<1]nente (~·on ella
t:-U sn expediplón tí, Honduras,

'Habín libros, y se fornHtball de nua t.iriL ele perga­
mino de (~uero Lto venado, de m) pies de largo pot .{.
pulgaclil.s de ancho, In, qne Re guardaba rloblántloJn ,
eomo har.(-),uloS hoy eon los lna.pu8 de bolsillo, hasta r~­

l)néir]a tt HU pequeno voluluen. Rll ellos sü dibuja­
han, con t.inta negra ó roja, la.s lwJ'c(lac1es de enda uno,
llelineándola.~ ('()ll su~ l'ÍOFt, bosque:-;, dh"iF:i<)llOA y lin ..
<lerOR.

La histol~ia dell)u.í~ ~e lllautenía o,l'clllvüda" y ;:pér.
l'5onas e8pecialrn&nte encargadas (le ella, escribían gran­
.les libros, que se eonsol'vaban ÜOll nuirlndo, Desgrtl­
(dadaUlento el celo religioso de los luisio1l8J'OS espaüo­
les, segúu' die.e el padro I:J<-IJ~ Oasa~, dió Hu eon todof'
dIos, Hl'l'oj{uHlo1ns :11 fuego (~OHI(l tl'H(lipioJl(l,s (Ir] rlfl­
1110n10.

Lai-3 p(je~í¡¡~ (~ollh'tJ-a HIl']'i(,:HllHS, d,P aq HeI fill tnllC(~t::,

( l) Bu In huaca de Semmntepuqne ( el Bal vallor ) fl1é recono­
cido, {'n 180fl, nIl vaso de loza hlanca sin lJarniz, f1~ figura ~lónicfi
lH"wa de clarín ( Memoria rlel ArzohiRpO Peláp-z ) ..



eran fluidas, sonoras, llenas de gracia y de fácil ve.r~

sificación. No era desconocida la epopeya; pero s~~

nsa~a más del estilo pastoril. TodavÍn en los depm'
tamentos occidentales do Guatmnala., en donde S~ c.on­
servan en toda su pureza los idiomas quiché y eachi­
(fuel, son recordadas muchas de la.s primitivfls poegías,
y ellas atestiguan 10 que dejamos dieho.

Las heHaR artes talnbién oeupaban un ünpO)'ÜUl te
luga.r. La. pintura se cultivaba., valiéndose del papül
de ama,t y de lienzos de algodón y empleando los uo­
IOL'es que producían las tiei'l'fiS metálicas y las planta.s
tintóreas. Pinturas hubo en losdoseles de los reyes y
pl'íncipHsquiúhés,queseconsel'varonpormuchossigloR.

La escultura y la música, eran igualmente familia­
res á los aborígenes del siglo XVI. De la primera en­
(·outramos muestras adtnirables en los capit~les y bus'
ti)S de -las ruínas de COpáll (1); de la segunda sabe­
11108 que era seutinteutal y expresiva, llegando hasta
nosotros nluchos de sus instrulllentos músicos, tales
(~omo el túu, la tnarinlha Ó "piano indio, ht flauta., 1[1:
ohirimía, etc. -

faro en dond(~. luejor podía valol'arso o] est.ado de
la civilización indígena., era en el lllodo de medir el
t.iempo. U sábase uu calendario bien arreglado, que
t~orrespondía al europeo, eu euant.o estaba fundado
t-m el movimiento anual de la tierra al rededor del sol,
~c diferenciaba en las suhdivisiones, porque repartían
los 365 días del año en 18 meses de 20 q.ías, y los 80­

'branteB los intercalaban al fin de cada siglo q ne St.'
II.OlUponía de 52 3'Ílos, dividiclo tan1bién en cuatro pe
ríodoro: de 1~ afiaR cado nno.

( 1 ) El Hobicmo del Sal vndol mandó en 1888, una comisión
:1. estudinr 1R8 rninas de Copán; y la descripci6n de éstas confirma
en un todo la relación de los cronistas del siglo XVI-( N. oel A. )
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El calendario que Cortés ellcoutró en l\iéxico, ~nan·
do la conquista de Nneva Espafla, era, el luislllO de
que venimos dando cuenta.

Un Congreso de sal!ios iudígenas reunido en la ciu·
dad de. Tula, 600 años antes de ~Jesucristo, fué entT'e
nosotros, el autor de esa obra tan notable que recoilo­
ció conlO v~l'dad Illatemática elllloviluiento de la Tie.·
l'rá, dos lnil años antes qüe Galileo en Europa.

El conlercio est.aba reputado cotno fuente de rique­
za pública, y se hacía con los pais(\s lhnítl'ofes, dán­
dosel géneros de ~lgodón y otros nbjetos, en cambio
de cacno, que servía como moneda corriente en todos
los pueblos de Centro-Alnérica. (l)

Con objeto de dar ensanche á ese luismo comercio~

se eetableciel'OIl en algunos lugares, ferias periódicaB~

á las que concurrían los comerciantes con sn tt;en dü
l.nercaderías, hospedándose en las ventas y posadas.

El t.ráfico por los ríos, lagos y esteros se hacía en
(~anoas-con remo y velas, cubiel't~s algunas veces COll

toldos de petate8 para comodidad de los navegantes.

( 1) Oorueroiabau C011 lOfo; pueblof:i de México, en donde tam­
bién se recibían como moneda, piezas de manta, g;rullOs de oro )
piezas de cobre, .v c!'¡ probahlf\ qno tamhién ullni fllese 10 mismo-­
( N. tlel A. )



CAPÍTULO ,r

(jl'ce)l(~ias -y prácticas l"eligiosas

ReligióIi de los aborígenes-Ligereza de los cronistas es­
pañolas-Indignación de éstos por los sacrificios indige­
na~-Génesisquiché-Variedad de creencias-Mitologfa 1'e­
ligioSá..-Div.inidades mayores y menores~Festividades del
culto-Temples-Sacrificios humanos-Antigúedad de es­
tos últim'os-Los sacerdotes y su co~fluenoiasocial-Días
de descanso-Confesión aúricular

L~'vs creencias r~Iigiosas de los aborígenes, qne los
eronistas españoles han juzgado con demasiada lige~

reza, no son tan conocidas que se pueda aventurar
nn juicio exacto acerca de ellas.

Examinadas filosóficamente y con algún detenimien·
to, no so difereucian lllucho de las dE} los demás bOln­
hres.

En las clases sociales nlás instruidas, que eralJ las
que creaban el dogma, existía la idea de un creador
~uprelllo, señor del universo; en hts ott'as, es decir, en
la gran nlayoría de los ignorantes y de los clébiles, lo~

n.tribntos del poder supl'mno He personifienban eOlno

t~n todas 'partes, y la, idea clivina se oscurecía en un
simbolismo, tanto más grosero, ena,nto rná!'; fles~enrlía

á las capas populares.
En algunos de los pueblos de Uentl'()-América ~\-'

luanifestaba todavía la llecesidad del rescate en su
forma pl'ilni.tiva y cruel, la de los sacrificios huma~
nos.
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l ..a sangre de los esclaV'os y peision '31'08 de gnerra
eorría en los altares de los dioses, del'l'anutda por la
Illano del sa.cerdote, con, gean indignación de los espa­
üoles, Clue olvidaban indudablmuento sns autos de ft,
(~Oll los herejes, en los qun ill11101fll'OU á millones df'
víetimns humanas en aras tnml)lén rl(-l In lnisnlu idea
l'digiosa.

En el Popol-ruh haYdlTl génpsis (lp.l InlP.hl<) quiehé.
Bjll él se habla de muchos creadores; ptWO 0ntl'e todo~

s()hl't~sale uno Snpl'enlO, á quien ~e fla los llonlbres de
~. Corazón dol Cielo" y "IIul'ae~n" 'j' on quien se snpo­
nt~ qüü residen t.res (lutidndos, el Relálnpago, d 'rnw­
no y el Rayo, fOl'lnando una sola pel'sona.

Al referir la creación del lTIundo se expr(_~SH en estoH
términos " Se mandó, dic.e, á las aguas que se retira­
reHl¡ Th~lTa, di.i8}~Oll, y al insta,nft:~ se fornló. nomo
una niebla ó nube se verificó sn fOl'maeión y se levau~

tal'on las gl'andeB lnontañns sobre las aguas cual sj
fUel'8.n camnrone~. Formál'onse las tierras, los U!on­
tes y las llanuras, dividióse el curso de las aguas, y 10~

n.rroyos so fueron serpeut~3alldoá las nlontañas,~'

Eu el mislno estilo suelto, elegante y lleno de poeslH
~ontinúa el génesis (i'u'ichó T'l18t'ñnlHlo la. el'(~a~ió] I (l~l

Inuudo.
El hOlllbl E', dice, Se .rabrieó priuwru de bal'ro, y nu ­

~irvió. He hicierou después hOlllbl'es de cnl'cho Vmu­
jeres de espadaña. y los hijos é hijas so JnuIt.ip1ic"ar~n;
í)lJl'O le faltó el corazón y la iuteligmwia y so ()lvid&l~Oll
llel ,weac1or, por lo I~.nal fum'oll seeándosé y un grall
llilnvio los al,logó, HU queda;udo (h~ ellos HHlR (F1P los
rnonos, que son un resto degellcr~do.

Trascurrido un la.rgo ]!eríodo histol'Íc~o, el génesiH
habla de nuevos y variados eusayos para la nreaeiólI
ele1 hOlnbre hasta lograr buen resultado.

Las creencia.s religiosas (le los iúdígenns, sin (.ltnbnr-
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go, no revestían la misma, forma en todos los pue­
blos.

En muchos de ellos existía una nlitología hien sis;
temada, con divinidades mayores y lnenores. Eran
las primerHs el dios de los nerl'OS, el del hogar, el dp
las sementeras y el de los muertos; y las ot.ras, el clio~

de los ganados, el de los guindales, el del agua, etc.
que, se persollificahan en aquellos objetos ó seres ani­
lnados, que indicaban la superstición ó las circunstan­
eia,s (h~ las diversas localidades.

La lnitología indígena era completa, y sus divinida­
des poco luás ó menos como las de las mitologíaR rle
los puebloR lnás cultos.

Por ]0 geuerallas divinidades luayores tenían sei~

fiestas en el aflo, y las ~enores otras seis, que se l'eclu­
cían á qnema!" nopal en los adoratorios y á hailar' des~
pués, al son de los instrumentos musicales.

Era solaulOnte en ciertas grandes festividades quP
se hacían Otrel1das de frutos y flores y en alguno~

pueblos Raer] flCios de anÍlnales y de víetilnas huma·
nas.

De ,esas graneles festividades so conocían dos clases:
UIlas públicas y generales en que todos tonlaban pnr­
te; otras particulares, que celebraban algunas fami.
lías ó determinados individuos.

ne las pritneras, unas tenían tiOIUPO fijo, verificáu·
(losf) al principio y fin de la estación de las lluvias;
4ltras, Cliando lo denlanc1aba alguna necesidad públicn.

Para fijar el día y hora de las festividades exfl'aOt­
.linarias, así eOill() la clase de sacrificios que üon'7e~lín

hacer, el pontífico oonsultaha ln. R1Hwto por medio tif'
los agol'erós Ó adivinos.

Los pueblos se preparaban con ayunos, lllal'tirios .r
oustidad, para tornar parte en lus solelnnidades del
(·.ulto, y ~i no, rasgaban f"'US vestiduras y ponían ceni-
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za sobro las cabezas en los días de su ayuno, eOUlO lo
prnctica,ban los antiguos hebreos. Solíau, sin embar­
go, cual un reflejo do aquella costumbre, tiznal'se 01
cuerpo y extraerse snngl"e dos veces al día, en señal de
penitencia.

J JOS' templos, designados corIJO eu l\iéxieo, con ól
nOlnbre de orchilobos, eran adornados por jóvenes
solteros, con ramos y flores entrelazados con gusto.
A las mujeres se les prohibía la üntrada.

Oomo en nuestros días, las estatuas se saeaban en
procesión por las calles, colocándolas en andas ador·
nadas con oro y pedrería, y llevándolas en hombros
de los nobles, al son de atabales, tunes y chirimías.

No todos los adoratorios eran iguales. En unos,
destinados al uso comúll, todos podían quenlal' nopal;
pero eI;l otros, destinados á los sacerdotes, s.ólo esto~

podían acercarse.á quemar incienso en los grandes
días de festividades extraordinarias. .

En los pueblos en que se acostul)lbraba hacer sacri­
ficios sángrientos, había un altar (lospecial (1) que se
leva,utaba en fOI'Dl::t de pirámide á la altura de una
lanza. Fabricábase con arcilla cruda delante del tem·
plo, )Y" por una gradería cavada en la misma arcina.~

negaba el sacerdote á la cumbre del-altar y haeía el
{)frecimiento del saerifieio ~~n presencia del pueblo
prosternudo.
, Era costulubl'ü gelleral en todo Gmlt.ro-A~érictt,

, durante las festividades lnayores, servir en todas la,,~

i3asas gralHles comilonas y también bebidas fül'men­
tadas, con las que se eU1borracha,ba,n los convidados.

Para los sa.crificios humanos se solían escoger ]a~

víctinlas entre los escla"os heebos en In guerra.
Fijada la eleeción, las ví~tirna.R tenían el privilegio

( 1 ') Llamábase Teocali-( N del A. )
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rle andar libres vor Ja ciudad, en los días anteriores a,}
sacrificio, y de ülItrar á ~Olnel' en eualquiera casa sill
~~xeeptuar la del Rey; -lloniénclose üspecia1 esmero tm
agasajarlas y atendel'lt18,

Llegado el dí~, los sacerdotes y los llobleB tOlnabu,l t

;'t las víctimas por los cabello::.; y las (~ollc1ucían al sa­
(~rificudéro, situado en frente del ldoIo, al qne dirigíall
sns preees en alta voz. .A.tábanlos después [1. nna pie­
ara de fOl'lUa, espeeial, en que quedaban COll el pecho
saltado., yen osta fOl'rna esperaban la hora del sacri­
ficio.

]'Iomellt.os después, el gran sacerdote, revestido del
ornameuto pOlltifical y con una ospecie de mitra en

- la cabeza, se aeel'caba con un cuchillo de obsidia,un
(nI la mallO, hería á las vícti.mas en alIado izquierdo
y les extraía el corazón para ofrendarlo. Eu seguida
roeiaba con la sangre del sacrificio al ídolo principal,
al'rojaba algunas gotas hacia el sol y repetía la odio­
sa cerenlonia con los demás ídolos.

Las cabezas de los sacrificado~ eran colocadas des­
pnés en ot.ro altar y clavadas en escarpias; permane­
ciendo así, durau t,e algún tiempo, para que los diOf~es

se acorda,l'an de sus peticiones y también para infun­
dir tel'l'Or tÍ. los enemigos cuando vieran la suerte que
los iunenazaba.

Los cuerpos de los sacrificados eran eocidos en
graudps ollas de balTO, y de ellos probaban los sacer­
dotes y algunas veces el pueblo, como de un lnanjH.l'
sagrado, --

I.Jíl horrible práctiea de los sncrificios hun1anos fue
indu~able1nentAimportada ti América del Viejo Th-fun­
do, La encontramos en los antiguos galos y breto­
nes de Europa,; se revela 8u.los libros hebreos por el
sacrificio de Isaac y llega hasta el siglo XVIII, envuelta
eu las lla.nHls de la,s hoguel'as 13~tólicas y pl'otestantes~
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levantadas por ()) fanatisnl0 cristiano un unH hOl'H dl'

11,ca exaltacióll,
No todos los llueblos de (;entro-.Aillérie~l gUf~tabaJI

l Le lo~ sacrificios huulanos. Los pipiles pel'rtieron sn
infiuencia enundo tl'atuI'on de establecerlos en el Oe­
e.idente, y sólo los practicaron los pueblos quü delWll­
fUoron do México ó de 1tunigraciones azte(~a~.

Ln idea filosófica de nna vida futura se encolltl'etUa
gellél'a\nlont.e aceptada,. Nuestros abodgenes .e-reíal t

\'U ella con tal fe, que en los sepulcros depositaban ar­
Illas, iUÜ~l'éS~S y cuanto lllás juzgahan l1eeesal'io ptu'a
I~l viaje de ultratunlba.

Pl1oblos hubó en que patH los Pl'ü}xtl'ativos del vin­
it', llegal'uu ha8Ü~ onterr~1e ViVOH á los esclavo~, ante;.;;

~ le la j u}llllllaeión de lU8 mnoE, }JHra llne f:'ü adelullin­
rau ú alistados la posadH, y en qUé hiciel'ftll 8UCl'ifie&.1'

n. la esposa., en la tUlut,a del 111al'ido, con objeto de
que se reuniera eou él en in ot.ra. vida.,

1m sacerdote ejercía gl'aJHle iufiuelJeia on la ~()el(A~

(huI íadígena,
So lü t:onsidel'aba elllitO UIH), éspeeíe de 1'rovidelwia,

Ú. la. que aeudían los pneblos en todas sns llecesidade~

~ üflie(~iolle8, Le}) eOllducíall en sus emigraciollHs 'y
1 ,ti SllS batallas, HornIja con ellos en sus derrotas, e,~·

lehrabn sus triunfos, ofrecía los sacrificios, nplacaba
la cólera de los dioses y daba á conocer la voluntad
Ilivina, para que fuese ejecutada en la tierra.

Siendo talla impodancia del sacerdocio, r::ó1o podían
aspira!' lt él IllUY deterrninadas personas;

·Por lo regular se escogía entre los príncipes y
grandes señores al que el'a nlás reputado, para que

.llenara la vacaute.- Conducido el neófito á uno de los
hnnplos principales, permanecía un año e-ntero e-ntre·
gado á la oración y á ejercicios de piedad, sin serIe
parmit,ida la coulunica.nión extel'ior. Tfirminado el
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arlo ~p ll~ hOl'adatH:l (~I (~al'tílag0 de la nü,l'iz en Hefial dt\
(li~tineióll y (~tltl'a l)a al üj(~l'c.iei() de sns funcionos, OH­

t:!?O las gl'alltl(l~ 1ip~t:i-'; ()()ll qlTe f.:e (~nlel)1'aha (,1 a(~()nh-'

dlUiüu.to.
Los dÍtls d" dl.·~I·all:-;') i~quinüllute:-: {l lllle~tros do­

HlillgOS, (Wnll \'(~iHti UtjO_~ Sf1 .l'üpartíall en todo 01 Hllo~ ~

'-:,B observahn ..-:11 la <,·~~leb]'a(·ión do 01108 lfl má8 nhso]u­
t a eastidud.

La cOllfesió]j atU,itlÜiU' t"HH-1",eo era dl:~scül)odcladt·
los aborígenes y en muchos pueblo~ nxistíall eOll­

fesores. nn(~m'g[ld()s nx...lnslY:Hllentf' (1(\ ,jf-ltl del](~~HlH

\tlilO,lión.



CAPÍTULO VI

FOI-Iuas -de Gobierllo, leyes, usos
y costulnbI-es

Gobiernos monárquico y republicano-Leyes civiles y pe­
nales comparadas con las de España-Trasmisión heredi­
taria de la Corona-Gobierno interior-Derecho de rebeli6n­
Nobles y plebeyos-Consejo de ancianos-Monarquía mo­
derada-Publicación. de las leyes-Prácticas internaciona­
les~Justiciay sistema penal-Respeto á la propiedad-Ma­
triInoníos - Poligamia-Abuso con los esclavos-Delitos
contra la IDoralidad pública-Homicidio-Robo-Casas pú­
blicas -Alimentos- Dormitorios-Arn1.as - Guerras-Mer­
éados.

Cuando fué descubierto Oentro-América, se cono­
cían en el país las formas de gobiCI'fio nionárquico y
democrático usados en el díp., aunque con algunas im­
perfecciones. El derecho público de los aborígenes
en esta parte, presenta notables pruebas de adelanto.
Comparadas las leyes civiles y aun las penales de al­
gunos pueblos de Centro-América con las que enaquel
tiempo regían on España, hay Inás de una en que el '
parangón es ventajoso para los priuleros.

Mientras Carlofb V y F@lipe II, ahogaban en el fango
de su tiranía las libertades civiles de los pueblos, el
monarca indio, que se hacía notar por su crueldad, era
legalmente depuesto del trono por la nobleza que ele­
gía un sucesor y castigaba además al déEpota con la
confiscación nA RUS bienes.

4



Ell las leyes penales del Quiché, pUl' ejeluplo, ~~\

abusaba. mucho de la pena de muerte; pero jamás ~U8

abusos podían compal'arse cqn los de España, en cu­
yas plazas púb~icas permanecían encendidas las ho·
gnel'as de la fe y levantados el galTote vil y las horcA8
infamantes de la tiranía.

En Centro-América se castigaba por la autoridad
al esclavo que pretendíu sustraerse del donlÍnio de su
dueño, mientras ~n España se dejaba al amo el derecho
de vida y muelte sobre el siervo.
Habfa~ sin embargo, otros puntoE en la legislación

bastallte atrasados; pero en lo general se notaba algún
adelanto.

La Oorona era hereditaria, y cuando fallecía el roo­
narea no r~eaía en el hijo, sino en Bl h~rmano mayor
que ya había tomado parte en el gobierno.

Si el j~fe de la nadón cometía abusos, la aristocra­
cia tenÍn derecho de destituirlo. Si fracasaba en la
tentativa, el jefe de la nació)} castigaba á los rebeldes
con ln mayor severidad, aplicáúdoles el torlnento y la
pella de muerte, C(i)nfiscación de bienes y esclavitud
de la fUlnilia.

Las mOllarquías no eran absoluta8. El rey tenía
un cOll~ejo dA [HW80nas notables para la dirección de
los uegocius púLlieos, y nombraba, pa~P!pJ gobierno
interior de las provincias, á tellit'lltes ó 'Caciques ·que
gobernaban de la rnisnla manera.

Las clases sociales se dividían en nobles y plebe­
yas, y los destinos públicos,se alcanzaban por riguro..
sa escala de IUlcensos.

Cuando el gobierno era democrático, el pueblo ele­
gía directamente un consejo de ancian<;)s·· respeta­
bles para el desempeño del poder civiL Este oopsejo
elegía á 'Bu vez an Oapitán p2\ra la gtlefra que, duran­
te la paz, era también el jefe militar. Si no cumplia

-.
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hien con sus dehel"es ':, infundíA súsl'ée.huB de trai­
dÓll, los aueianos del üonscjo, qné gozaban de U1J

gran respeto entre el pueblo, lo condenaba}) á tunertf.'
.v llevaban á debido efecto esta sentencia.
- La lllonarqnía lnpderada, de nuestl~oS días, era tani
bién conocida <1e los aborígenes. En algunos pue­
blos de Nicaragua ejercía el poder eJecutivo un caci­
que llanH~do te,yte, y el legislativo una aSaTnblea popu~
lar á la que se daba el nonlbl'e de monexicn

El jpfe de la nación proponía. lo q l1ü t~reia con·
VtHJiente al biüll público, y la usnrnblea diseutÍil de~

tllllifl~lllente ()I flsuuto 'f i~(l.()l'da;ha lo que debía ha·
(~er~e.

Las leye8 y disposicioues gubernativas y lnilitares,
se puhlicaba.n porllledio de eiertoH funeional'iosá quie~

tle~ el caeique entrega.ua 11n n}OHque~Ldor de phpnaf.'
liUO le servía de credencia.l sufid(~ute PiÜ'ü pl'eSellta1'8e
al pueblo haciondo sahf\l' la volunt.ad supr0ll1a-, é~Cl1

ehada ~ielnpre eOil acata.lnieuto y respeto.
Cuanoo los funcionarios encargados de la puhlica~

dón de las leyes, Se hacían iudie;nos de la confia.nza
del ca'eique, se les quitaba la insignia, y eon e8to bas~

t.aba para qne no volviel'an á merecer fe pública.
AIgnnas tribus acostumbrabau tarnbiéll la prolllul­

gación de' 1 ) leyes por lnedio de mensajeros reales
que l'ecorrían las poblaciones pi"egollálld0las á voz en
cuello. Paru reunir al pueblo, agitaban fuertemente
una vara que portaban COlno sítnbolo distintivo, en
la cual había una e~pecie de casca!:>el de madera que
hacía l't~ido. Al oír aquella seftal eorríall presurosú~
los vecinos á rmuül'se.

Carecían de prácticas intel'uacionnles dignas de es­
te nombre. Las diV'el~8as t.ribus quo poblaban el país,
se hacían la guelTa frecuentemente, sin causa justa,
sin declaratol'ia previa y sin otra mira que la de acre-
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cental' SUS dominios. Las ciudades vencidas eran
arrasadas, los campOf; talados y los prisioneros vendi­
dos como esclavos ó sacrificados á los ídolos.

La justicia se administraba regularmente por tribu­
nales compuestos do individuos esc)gidos entre \os
miembros de la aristocracia, á quienes no se podía
separar del cargo lnientras lo desempeñaban bien.
Ellos conocían de todos los asuntos con excepción de
aquellos que, por su importancia, cOl'respondían al mo­
narca y se encargaban de la l;ecaudación de tributos;
pero eran sevel'ament (} castigados si prevaricaban y
también si defraudab,:ul las rentas.

La pena de muerte se ejecutaba de varias maneras;
pero algunos pueblos preferían despeñar á los reos de
grandes alturas,

Distingníase especi,Jmente la sociedad indígena., por
su respeto profundo á la propiedad agenn, de tal ma­
nera que eutel'l'aban con sus l'iquez.as á las personas
que loarían sin sucesión legítima. -

El lnatrimonio, más adelantado que en nuestl~os

días, era un contrato puramente civil que se celebra­
ba con más ó menos cermnonias, según la categoría de
los contrayentes. Se reconocían impedimentos de
consal1guinid~d,pero solamente en la línea recta y en
la colatel'al masculina hasta el primer grado.

La celebración del D;latrimonio difería, poco en los
'distintos pueblos. En Nicaragua, el padre del novio
ó el que hacía sus voces, se presentaba en casa de la
pretendida y ]a pegÍa para esposa de su hijo. Si la
solicitud era aceptada, obsequiábase á los amigos con
grandes fiestas y comilonas. Despnés el jefe de la
población unía á los novios en matrimpnio, juntándo­
lés los dedos auriculares de la mano izquierda y ad­
virtiéndoles del dobel' que contraían de vivir en paz y
de trabajar para aumentar sus haberes.
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OOIlcluido el acto, los convidados se retiraban y los
recién casados permanecían largo rato viendo arder
una astilla de ocote ó pino resinoso hasta su comple­
ta ~xtinción,con lo cual terminaba la ceremoni.a.

En otros pueblos, 8e hacían las peticiones por me­
dio de mensajeros cargados de dádivas, cuya acepta­
ción envolvía un consentimiento tácito.: Volvían se­
gunda y tercer; vez con nuevos regalos, y HO la últi­
lllR recibían el consentimiento expreso.

Señalado el día, se iba con g~'a_n concurrencia á
traer á la novia en andas ricamente adornadas.

Una comisión del suegro salía á encontrarla al ca­
mino, y lleg'ada á la casa del novio, se sacrifieaban co­
dornices, se quemaba incienso se daba g'L'aeias á lo.s
dioSt)s por el feliz arribo de la )ven, á quien se colo·
caba en un tálamo, para que presenciara los bailes,
cautos y otros regocijos.

El cacique tomaba después la;,; manos de los contra­
yentes y las unía, ataba sus yestidos por los extre­
mos, los amonestaba á que fuel'n.n buenos casados y
daba por terminado el acto.

En algunas tribus era permitido tener varia~ muje.,.
res, ~dendo una la l~gítima;pero en otras, so castigaba
con penas severas al que tenía lnás de una mujer.

Cuando nn esclavo abusaba de la hija de su señor,
con consentimiento de ésta, se les enterrHba vivos á
los gritos de " tuueran los malvados," y no se les con­
sideraba dignos de que se celebraran exequias ni se
llevase luto por ellos.

Los delitos contra la lnoralidad pública, si"-atenta­
ban contra las leyes naturales, eran castigados seve­
ramente, entregando á los culpables al furor do los
llluchachos, quienes los apedreaban sin descanso. Si
eran de otra clase, tenían distintas penas, aunque todas
severas.
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El homicidio no se castigaba con ]~. muerte del culpa­
ble,sino con una con1pensaeiónqno sedaba á la familia,

En ~t1anto al hurto, era la costumbre que si se to­
maba allaf1l'án in jra.qanti, se le entregaba al dueño de
lt~ COStt lJurtadH, quien lo e01.lí5el'va ha eH su casa atador
hasta-que ]Iestituía lo hurtado Ó pAg'aha sn equivaleute.
Si no pod.ía pagar, se le rapaba la calJeza, y cuando el
pelo le ('l'et}ía, ya su malo) reputación eJt.aba seutadR.

La inhumana. y hál'hara. costnrrlbr(:) (le azotal' á 1()8

la(1l'onef:, que llftsta el rlfft existe en Niearagua, es de
origen español.

Eu al~unos puoblos hahía caFas de tollH'ancia hieli
ürga.uizadns.

N uestros indígenas tomabilD sus alirnentos cocido~

y condimentan.os eOl) chile1 a.chiote y otras yerba.~

odol'Ífpras.
-U~aban ellllD.lz tal rOl))()]o aeosturnhramos hoy eu

día, en J,iuol, to~·t¡llas, tamales y totopostes, y hacÍf1l1
eon él, ('ti estado tim'no, variedad de cOlnposicion~~;

sustanciosas y agradubles, cOlllidas ó bebidas, en las
cuales era el maíz la base principa.l, como el atole, el
eloato~, el chilatoie, etc.

Senlbraban el cacao eon ciertas ceremonias, esco­
giendo, entre varias luazorcas, los lllújOl'eS granof'
que zahumaban y dejaban al sereno dUl'ante ,cua·
tro noches en la épQca del pleniluuio en la cual,
eOJUO complemento de la. ceremonia, se ,juntaban con
sus luujeres ¡ianoo ft, aquel -a~t() nna. gl'A.llcie impor­
tancia.

El chocolate, que era lnuy ca.ro, ,sólo ponían usa.l'lo
las personas ricas y de elevada posición,

., Acostum15j'aban donnh- en lechos más Ó l1HHIOS rÚ8~ ,

tieos, segúli el grado de eultura de los diferentes pun­
bIos, cubriéndolos con colchones de pluma ó paja el)

l()~ dinla~ fresc-os. y so]amfmtp. ~on eBt~nlF máFl ó nH'
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DOS ricas en los templados, en que tan}bién se hacía
U80 de las hamacas.
U~aban para la guerra, lanzas, macanas flechas, ro·

delas y espadas de Inafl~ra con dientes de pedernal,
de pied!'n, ó de ~etal enrlurecído.

En el campo de batallA, cada soldado hacía suyo lo
que recogía; y euando los jefes Inilital'BS no se creían
aptos, acostumbraban nombrar un general expt'í'i­
mentado que haeía sus veces en la calnpaiia~ Si é~te

rnoría y el jefe ilo estaba pl'onto pa"a acaudillado, to­
dos los soldados huían despavoridos.

Cuando las tropas volvían derrotada8, el cacjqlH~ y
los demás habitantes salían en cnerpo y düBhe(~hos en
llanto á recibirlos. Si por el contrario r0gre~o.han

vict.oriosos, el júbilo era inulonso y los v.mieedoreH
oolmados de aplausos y agasajos,

Los mercados públicos se l1amfl ban tiangues, y en
ellos se vendían, no solameu te los Rl,tículos de uso do­
méstico, sino también esclavos, telas, pltlm a:ol , alha·
jas, etc.

En algunos tia1'~i]lteS de Nicaragua no se permitía la
entrada sino á las mujeres y á mancebos de poca edad,
También en algunos pueblos de Nicaragua solía esco­
gerse, entre los ancianos solteros y más respetables
de la tribu, á uno que por elección popular, ejercÍfi
las delicadas funciones de confesor. Una calabaza,
pendiente del cuello, era el distintivo de su alta digni­
dad, y ante él se acusaban los indígenas d~ sus cnlpa~

y pecados para con las divinidades. El confesor le~

imponía la penitencia de llevar leña al t~mplo (1 hn­
,'rArIo, y PRt.o Re AjAmüahH pllnt.nalnlAn t.(>,



CAPíTULO VII

Nicaragua antes de la conquista

Independencia de Nicaragua-Sefioríos en que se divi­
dió-Formas de Gobierno-DivisionesS'ociales-Niquiranos,
chorotecas, chontales y caribisis-Cultura de algunas tri.
bus-Sus Gonocimlentos científicos é industriales-Ccstum­
bres sociales~ religión, cultos, usos y costumbres--Monedas
y transacciones-Ciudades primitivas.

Hemos visto en otro lugar, tanto á Nicaragua como
á algunos otros pueblos, aprovecharse de las revolu­
ciones del gran reino del Quiché, para proclamar su
independencia de esta nación á fines del reinado de
Kicab 1.

Desde aquella fecha, el territorio nicaragüense con­
tinuó dividido en s.eñorÍos ó cacicazgos que se mane­
jaban con total independencia unos de otros.

Había en el país dos clases de·gobierno : la una, re­
publicana democrática y la otra,monárquica moderada.

En la primera, desempeñaba el poder civil un consé­
jo de ancianos respetables electos por el pueblo. Es­
tos ancianos elegía,u á sn vez un capitán para la gue·
l'ra que tenía las mismas funciones que nuestros ac­
tuales comandantes generales de las armas; pero si el
capitán no clllnplía con sus deberes ó infundia sospe~

chas de traición, se le privaba de la vida y se le COll­

fiscaban sus bienes.
En la forma Inollárquica, ejercía el poder 8uprelno

un cacique Halnado teyte, y hacía de parlamento una
asamblea popular.
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Había-también divisiones sociales,. y la aristocracia,
como la. de todas partes, era por lo general, dura, or­
gullosa, hipócrita y no usa,ba de piedad con los va­
sallos.

El territorio, {j, nlediados del siglo XVI, 68taba dividi­
do de la manera sigpiente:

Los niq lliranoR ocupaban toda la parte comprendi­
da entre el Gran Lago y el Pacifico, inclusive las islas
de Ometepe y Zapatel'A, (1) Y se exteudían hasta el
río Tamat'indo, teniendo por jefe á Nicarao, poderoso
cacique que residía en Nicft,l'aocallí, ahora Rivas.

Los chol'oteganos, descendientes de los toltecas de
México, se dividían en dirianes y nag,·andanos. Ocu­
paban los pl'inlerOs, desde tTalteba, á orillas del Gran
Lago, hasta Managua, y tenían por jefe, al caciqut,\
Tended, que residía en la ciudad central d~ Nindirí;
y los otros, desne Imabite, hoy pnerto de Momotombo,
hasta León, y se gobernaban con entera independen­
cia de los dirianes, {~on quienes Sf\ nlant~niftn en' per­
petuas I!uerras.

Los chonta1es, restos degrada.dos de los antiguoR
mames, ocupaban las vertientes de la cordillera eeu­
tral, más allá de los lagos; vi vían apartados de las re·
laciones. de sus vecinos que los consider~lban con10
salv.ajes; carecían de grandes ciudades y tenían P@)T

pueblos principales, á Lovigüiséa.. ~Iatagalpa y Pala­
(~agüina.

Por último, los caribisis, dueños de toda la vertienh~

Oriental de la cordillera andina, se extendían hasta
las playas del Atlántico, formando tribus dispersas,
qne hablaban clistintoA dialectos rlfl unA lnisma.lengua.

( 1) Las islas de Ometepe y Zapatera estuvieron dedicadas al
cnIto y flleron una especie de santuario, según lo comprueba 10
lllul titl1a. de ~mnrle~ ídol()8 qne h9.~ta el <lía bay ~n ellaR-(N. de1 A.)
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No todas las tribus de Nicaragua- habí~n alcanza­
do un luismo grado de cultura, pues mientras los 11i­
quiranos y chorotegano~ reflejaban todavía la civili­
zación que recibíeran elel Quiché, los chontales y ca"
ribisis se encontl'aban en uu estado semi-salvaje.

Los niquiranos y chol'otegas poseían graneles cono­
cimientos en astronomía y conocían las propiedade~

mediciuales -'i eolorautes de las plantas.
Cultivaban los mismos granos, fnltos y ra.lces nli·

menticias que los aborígenes del (~llidlé, y beneficia­
ban el añil y la cochinilla, C1UIH]lH~ de HU mouo im­
perfecto.

Trabajaban admirablemente el harro para vajilla~

domésticas, con buenos Lal'uiees y colorf)s que re~h:¡.

tían la acción del fuego; labraban medianamente la
pj(-\dra dura pat"a armas é instnuneutos; daban eon­
sisteneia al cobre, ru~zelánd()lo con hierro y estallo;
y sabfnn hacer toda elase de eOl'dolcM, hamacas, este·
ras, mantas de algodón de varias elases, y dibnjoFt y
tegidos de plumas.

Las costumbres de la soeiedad llicar'agüonsG erall
por lo genera.l suaves; su índole alegre; sus ocupacio­
nes, rústicas; y aunque su moralidad era lnuy grande,
~us guerras Hn resentían o.e lnnnho encarnizamiento y
tenacidad.

Los movilnientos se hacíHu á pie por sendel'o~ üs­
trechos, pero bien trazados, secos en todo tiempo y
l~onservados siempre en religioso buen estado.

Los trasportes so haeían al hOlnbro, por D10ZOS 411'

~ol'del que llevaban nna carga de 75 libras, recorri0n­
do con ella nn trayecto diario de R á la leguas.

La profesión más considerada, entre las Yaria~ '111f\
se conocían, era la de comerciante.

Edificábanse las hahitaciones con Tnadara 6 non ml­
ftH.R, y- 108 t~~h()R fle l()~ 8rlifi('i()~ ~(.. i'Hbrfnn AOll po1-
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m~ ó paja; pero á pesai' dé aquellos pobres recursos
arquitectónicos, algunos de sus edifieios solían presen­
tar un aspecto imponente.

La religión era en el fondo, la misma de los nahoas,
aunque alg<;> se diferenciaba. en las formas.

Reconocían dos dioses prinoipales que eran, Fama­
gostad y Zipaltoval, varón el uno, hembra el otro.
Después de un cataclismo qne destruyó el Inundo,
ellos lo repoblaron con hombres, ani~ales y plantas
nuevas.

Los dioses menores eran los _lnislnos de los otros
pueblos.

El culto, como ya lo vimos en otra parte, era seme­
jante al practicado por todos los pueblos de origen
nabon, aunque los Sacrificios humanos no eran fre­
cuentes.

Tenían libros y archivos que fUel'on tomados por
los espailoles y quemados solemnemente en la plaza
de Managua, por el R. P. Bobadilla, en el año de 1524.

El cacao les servía de moneda en sus mercados y
en sus ferias, que también solían tenerlas. Lo divi­
dían en contles de 400 almendras' cada uno: 'veinte
eontles formaban un shiquipil; y tres shiq1tipilcs una
carga.

Managua, que existió siempre en el mismo lugar en
que hoy la vemos, fué una grande y hermosa pobla­
ción indígena que se extendía por la costa del lago de
su nombre, entonces Xolotlán, eu una extensión de
cuatro. leguas, hasta la act.ual Villa de rripitapa, en
donde l'esidía el cacique que la gobernaba, uno de los
más poderoso8 entre los pueblos dirianes. La pobla­
ción contaba cuarenta mil habitantes que vivían en
casas diseminadas paralelamente á la playa.

.Nicaraocallí (Rivas), Jalteba (Granada), Niqui~oho­
IDO, Masaya" Jinotepe y Masatepe, fueron también
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populosas é importantes ciudades en los primitivos
tiempos de Nicaragna.

Para señalar los sepulcros, se levantaban sobre ellos
tÚlnulos de piodra ó de tierra, qlie exísten hasta el
día en los cementerios de muchos pueblos indios.


